    ¡Valedme, Madre de Dios,
y abogada de los hombres!
¡Jesús, María! ¡Qué nombres
tan para en uno los dos!
   ¿Quién en la mar me ha metido?
¿Quién de la mar me ha sacado?
¿Cómo fui tan desdichado?
¿Cómo tan dichoso he sido?
   Como cosa imaginada
mi desdicha considero.
¿Mas de mi seso ligero
nació pena tan pesada?
   ¡Qué locura conocida!
¡Que así, por una mujer,
se obligue un hombre a perder
una alma tras una vida!
   Si es bella, sobra el querella;
si es discreta, el adoralla;
si sale ingrata, dejalla;
si es infame, aborrecella.
   Si Ginebra a Polineso
le dio mi ofrecida gloria
¡Si esto vuelvo a la memoria
volveré a perder el seso!
   Siempre me siento abrasar
y estoy temblando de frío.
¡Ah, cielo! ¡Qué fuego el mío,
pues que no lo ha muerto un mar!
   Mas, si bien se considera,
¿por qué me quiero perder?
Si me quiso una mujer
¿qué importa que no me quiera?
   Si vi su engaño en mis celos,
si a mí me quiso y ahora
quiere al Duque, al Duque adora,
poco importa. ¿Poco? ¡Ay, cielos!
   Ahora sí que estoy loco,
porque tan gran desventura,
sin duda mayor locura
es decir que importa poco.
   Pues ¿qué haré, si me hace guerra
y no me mata un pesar?
¡Si vivo me arroja el mar,
si muerto vivo en la tierra!
   De aquí no pienso partirme,
donde si no me sustento
de lágrimas y de viento,
por fuerza habré de morirme.

    Mientras no me lleva el mar,
caminaré por su orilla,
y en la primera barquilla
que halle, me he de embarcar.
   Italia, Francia o España
me han de dar un caballero
que a Ginebra...
      ¡Que no muero!
 ...dé la vida ¡Cosa extraña!
   Sin duda el mar ha arro. ado
de Ariodante el cuerpo aquí.
 ¡Ay, cielo!
 ¿Estás vivo?
 Sí.
Sí, porque soy desdichado.
    Señor.
 ¡Ah, buen Lisardo!
 ¿Que estás vivo?
 Quísolo el cielo así.
             ¡Gracias al cielo!
 Y la muerte no va a quien la desea,
y a la verdad tiene su trago amargo,
y los salados que la mar me daba
pude escusar nadando, y a su orilla
me puso de esta suerte.
              ¡Gran milagro!
Cúbrete con mi capa.
               Di, Lisardo,
¿fuiste a la corte?
       Sí, y con tu embajada
al reino alboroté y al mundo todo.
 ¿Cómo Lisardo amigo?
                 El cómo y dónde
te contaré después con más espacio;
basta decirte ahora que la Infanta
queda en grave trabajo.
                 ¿De qué suerte?
 De incasta la acusó tu hermano y quiere
que el rigor de la ley se cumpla en ella;
mandóla el Rey prender.
                  ¡Oh infame hermano!,
¡que harto lo es quien de mujer se venga
cuando no es propia, y en la honra ofende!
 Yo, lastimado de las tiernas lágrimas
con que la vi escusar...
               ¿Que se escusaba?
¿Si fue imaginación lo que vi entonces?
 ...iba...Señor, escucha.
                 Di, Lisardo.
 ...a buscar por el mundo un caballero
que defienda su causa.
               Ya le hallaste.
Pero ¿echaste de ver en el semblante
si mi muerte sintió?
          Confusamente
vi cuanto allí pasó.
         ¡Cuánto daría
por saber si vertió, entre tantas lágrimas,
una lágrima sola por mi muerte!
¡Qué daría por vella!
            Escucha, espera:
un bulto arroja el mar, sin duda es hombre;
que habrá como dos días que una nave
dio al través en las peñas y perdiéronse
algunos hombres.
        Sin figura viene.
 ¡Oh que buena ocasión se nos ofrece
para ver bien logrado ese deseo
que me dijiste ahora!
             ¿Cómo?
 Escucha.
Pondrémosle a ese hombre esta camisa,
algunas señas tuyas y en tu nombre
le llevaré a la corte. Y de mi industria
fía, que he de saber si siente mucho
Ginebra tu desdicha.
            Bien has dicho.
Esta patena le pondrás al cuello,
que tiene a la una parte un Agnus Dei
y a la otra un retrato de Ginebra.
Y no te espantes, que es amor tan loco,
que junta con lo humano lo divino.
La camisa es labrada de su mano,
y en muchas partes della tiene escrito
Ariodante y Ginebra. ¿Quién pensara
que a quien favorecía de esta suerte
había de olvidar? Yesta sortija
le pondrás en el dedo, que es mis armas.
 Todo viene muy bien, y tú, entre tanto,
con un vestido mío basto y tosco
esperarme podrás en una choza,
 cerca de la ciudad.
        Harélo. Vamos.
 Tras un monte de arena que allí veo
dejaremos el cuerpo, cual conviene,
mientras voy a guiarte. ¡Cómo pesa!
 Guíelo el ciclo todo, que me ampara.
 A nadar como tú, no se anegara.

    ¿Quieres dejarme...
             Estoy ciego.
 ...llorar mis penas eternas?
 Con esas lágrimas tiernas
añades fuego a mi fuego,
   Mi suerte fuera dichosa
si enternecerte pudieran,
y menos cruel te hicieran
como te hacen más hermosa.
   Que mojado ese arrebol
por quien me abraso y me hielo,
es un retrato del cielo
cuendo llueve y hace sol.
    ¿Quieres matarme?
             No quiero,




señora, sino servirte.
¿Qué haré, si muero?
            Morirte,
como yo, que callo y muero.
    ¿Por qué mueres?
          Soy abismo
de penas.
 Eres mujer
tan cruel, que quieres ser
cruel con tu pecho mismo.
   Si los cielos soberanos,
por premiar mi voluntad,
pusieron tu libertad
y tu remedio en mis manos,
   y yo, señora, te doy,
tras el alma que te he dado,
favor, libertad, estado,
y a mí, que tu esclavo soy,
   ¿por qué desdeñando estás
tanto amor y tanta fe?
 ¡Harta libertad tendré
si la que tienes me das!
   ¿A cosa tan afrentosa
me convidas? ¡Atrevido,
mal mirado, mal nacido,
que no es posible otra cosa!
   Infame, ¿no es cosa clara
que lo que dices no hiciera,
cuando no te aborreciera,
cuando tu sombra adorara?
   ¿No sabes que quien se ausenta
confiesa así su delito?
¡Y que lo dejara escrito
con infamia y con afrenta!
   ¿Y no sabes que es mejor
morir en casos tan graves?
Mas tú, villano, no sabes
sino sólo ser traidor.
   Sin duda que es admirable
el bien que me solicitas.
Por cierto, ¡bien ejercitas
tu oficio de Conde estable!
   ¡Honrados favores son
los tuyos! ¡Qué bien quedara,
si a tu valor le fiara
lo que fío a mi razón!
   Del cielo espero consuelo
en tan grande adversidad,
que defender la verdad
es propio oficio del cielo.
   Y déjame, que ¡por vida
del Rey! que supiera hoy
esta ofensa. Mas no estoy
en tiempo de ser creída.
   Vete, que el verte, el oírte,
me aflige más.
   Ya lo entiendo,
ya conozco que te ofendo
con lo que pienso servirte.
   Mi vista y razones son
las que crecen tus desdenes.
 ¿No han de crecellos, si tienes
razones y no razón?
    Voyme porque no recibas
más disgusto.
 Tú lo aciertas.
 Quien llora memorias muertas,
no escucha razones vivas.
    Ésas dan vivo dolor,
y no tus vivas razones.
Muertas son, y con traiciones
las ha muerto algún traidor.
   ¡Ay, ay, Ariodante!
              ¡Ay cielos!
 ¿Quién te engañó y de qué suerte?
 Nuevo género de muerte
es tener de un muerto celos.
Suena dentro ruido y alboroto, y dan voces.
   Mas ¿qué alboroto y ruido
es aquél?
 Dices verdad.

 ¿No escuchas en la ciudad
las voces y el alarido?
    Sí. ¿Lo que pasa supiste?
 Sí supe.
 ¿Y callando estás?
 Y tú, si sales, verás
un espectáculo triste.
   Han traído unos pastores
de Ariodante el cuerpo.
                  ¿Cierto?
¿Y muerto?
 Y muerto.
 ¡Hanme muerto
de mi estrella los rigores!
    Y como siempre fue tanto
en la ciudad estimada
su persona, alborotada
pone en los cielos el llanto.
   Recogióse poco a poco
mucha gente, que no en vano
se lastima; hace su hermano
extremos de cuerdo y loco.
   Violo el primero, en llegando,
conociólo por las señas,
y de suerte que las peñas
le acompañaran llorando;
   y así, con pena de vellos,
en la calle y las ventanas
los viejos arrancan canas
y las mujeres cabellos,
   y los de mediana edad
le lloran por varios modos;
gritan los niños, y todos
alborotan la ciudad.
    Y al mundo es razón que dé
pena, admiración y espanto.
 Si todos lo sienten tanto,
yo sola ¿qué sentiré?
   Sin duda el dolor que siento
a término me ha traído
que, por quitarme el sentido,
no me ha muerto el sentimiento.
   Loca estoy, pues no estoy muerta.
 ¡Gran desdicha!
     ¡Gran pesar!
 Y ¿quién le halló?
       Para entrar


licencia pide a la puerta
   de quién podemos sabello,
que es el uno de los tres
que le trujeron.
   Bien es
que se la den.
Voy a hacello.

    ¡Ay, cielo! Pues es verdad
que eres benigno y severo,
piadoso y justiciero,
haz justicia y ten piedad.
   Si lo que te digo obliga
a tu bondad, que es inmensa,
castiga tan grande ofensa
y tanta pena mitiga.
   Quítale a mi corazón
la pena o la vida ahora.

 Toma estas prendas, señora,
que pienso que tuyas son.
   Y dice Lurcano...
         ¡Ay triste!
 ...que veas a qué obligaste,
que mires lo que causaste,
y que adviertas lo que hiciste.
    ¡Jesús!
 Tenla.
 Muerta soy.
Desmáyase Ginebra.
 ¡No es esto falta de ley!
Mucho lo ha sentido.
              Al Rey
es bien avisar. Yo voy. 
    Lastima con sus enojos.
 ¿A qué peña no ablandara?
Echémosle agua en la cara.
 Harta sale de sus ojos.
    En sí vuelve.
    ¡Ay, prendas mías,
tan dulces y desdichadas,
y bien, por mi mal, halladas
para dar fin a mis días!
   ¿Cómo no llevaste, mar,
en brazos mi prenda cara?
¡Quién mis brazos te prestara
para podella llevar!
   Los tuyos te habrán cansado
por ser tan corta mi dicha,
que el peso de mi desdicha
debió de hacelle pesado.
   ¿Que tan infelice he sido?
Llorad, ojos, bien hacéis,
que es muy justo que lloréis
el agua que él ha bebido.
   Así pago lo que debo
a mi suerte desdichada,
pues la que él bebió salada
amarga la lloro y bebo.
   Sin duda es mayor mi mal,
porque a él, mi adversa suerte,
porque tragara la muerte,
quiso dársela con sal,
   y para mí, que es más fiera,
con tanto acíbar mesclalla,
porque tardando en tragalla
infinitas veces muera.
   Ariodante dice aquí,
y aquí Ginebra a su lado,
él sin vida ha quedado
y yo sin él y sin mí.
   ¡Ay, letras! ¡Que os escribiera
como aquí en piedras y bronces!
¿Quién imaginara entonces
que a tal desdicha viniera?
   ¡Qué poco alcanzan los hombres
en el mundo! ¡Quién pensara
que el tiempo ingrato apartara
las almas, y no los nombres,
   puestos en cosa tan baja
y tan sutil como ha sido
este lienzo, que ha venido
a servirme de mortaja!
Al relicario.
   ¡Vos, soberana María,
a quien él se encomendaba...!
Castigo de que llevaba
vuestra imagen con la mía
   ha sido ¡Desdicha igual!
¡Retrato! ¡Mi suerte avara,
la suerte como la cara
os dio del original!
   Mas ¿por qué mi pena os digo
si yo estoy sin alma? ¡Ay, Dios!
¡Y es cierto que hablar con vos
es menos que hablar conmigo!
   Antes, pues soy desdichada,
y he llegado a aborrecerme,
y tanto, no es justo verme
ni en una tabla pintada.
   ¡Con qué de tormentos lucho!
¡Qué yelo me está abrasando!
 Absorto la estoy mirando.
 Enternecido la escucho.
    ¡Qué extraño desasosiego!
¿Qué engaños fueron? ¿Qué antojos?
¡Ay, amigo de mis ojos!
Y ¿qué viste estando ciego?
   ¿Qué fantasías, qué engaños,
qué quimeras, qué ilusiones,
qué embelecos, qué traiciones
causaron tan grandes daños?
   ¿No viste en mi amor el fuego,
como en mi nobleza el trato?
«Y dirásle que me mato
por lo que vi estando ciego.»
   ¿Qué quiso decirme en esto?
¿Qué dijo en esta razón,
que sobre mi corazón
en muchos clavos se ha puesto?
    El Rey viene.
     Venga el Rey
si muerta me quiere ver.
 Sin duda que esta mujer
no lo ha sido en guardar ley.
   Sabrá Ariodante que es cierta
la fineza de su amor.

 ¿Qué es esto, Infanta?
                  Señor...
 Ginebra, Infanta.
      Estoy muerta.
    Ginebra, ¡infelice nombre!
 ¿Cómo resisto al pesar?
Hija me puedes llamar,
que bien merezco ese nombre:
   porque ninguna, señor,
ha nacido más honrada,
si no es que el ser desdichada
me ha quitado algún honor.
   Pero tengo de mi parte
la fuerza de la verdad.
 Con esa seguridad,
hija volveré a llamarte.
   Pues hija, ¿qué se ha ofrecido
de nuevo?
 En mi mal estado
tantas penas me han cargado
que con la carga he caído.
   Y siempre, señor, verás
que una desdicha, si es fiera,
cuanto más se considera
entonces se siente más.
   ¡Ay, mi padre! No sé quién
me revienta el corazón.
 Hija, pues tienes razón,
ánimo y esfuerzo ten,
   que aunque es empresa tan alta,
no faltará un caballero
que te defienda.
     ¿Qué espero,
si el mejor del mundo falta?
    Y cuando falte, aquí estoy,
que a pesar del tiempo vario,
haré temblar mi contrario
aunque ya temblando estoy;
   que defendiendo verdad,
salir confiado puedo,
que ha de hacer en él el miedo
lo que hace a mí la edad.
   Soy honrado y soy tu padre;
de una mujer hija eres
que dio ejemplo a las mujeres,
y yo te la di por madre.
   Crióte, mientras vivió,
de suerte que extremo fue.
Muerta ella, conservé
la orden que ella dejó.
   Cuanto pude hice por ti,
y ahora en el campo, armado,
defenderé que has guardado
el honor que yo te di,
   y con hacello habré hecho
lo que me queda que hacer.
 Y yo acabaré de ver
lo que le debo a tu pecho.
   Dame las manos y toca
mi boca con esa palma:
cerrarásle el paso al alma,
que está cerca de la boca.
    Consuélate, que apercibo
a tu mal remedio cierto.
 Ya, padre, me hubiera muerto.
Por morir honrada, vivo.
    Un remedio convenible
para tus males prevengo.
 El mayor mal que yo tengo  .
tiene el remedio imposible.
   ¡Ay, Ariodante!
         Entre tanto
que hago una diligencia,
sosiégate y ten paciencia.
 Si no me resuelvo en llanto.

    ¿A qué el tiempo me ha traído?,
¿a qué desdicha he llegado?
Mas quien el ser ha mudado
con razón muda el vestido.
   Todo en mi daño se ordena;
tantos mis pesares son
que su misma confusión
me disminuye la pena;
   porque el terrible rigor,
como suspende el sentido,
tiene también suspendido
el sentimiento al dolor.
   Cuando pienso en lo que vi
ya muero, y de mí no sé,
ya creo que me engañé,
y quiero engañarme a mí,
   y cuando creo, de hecho,
la mudanza y el desdén
de Ginebra, no sé quién
vuelve por ella en mi pecho.
   Ya imagino que es traidora,
y ya que no puede ser:
¡tanto puede una mujer
en un hombre que la adora!

    Muerto vengo por hallarte.
 No has tardado.
     Jamás tardo.
 Pues ¿qué hay de nuevo, Lisardo?
 Muchas cosas que contarte.
   Dejo el mundo alborotado.
Después te lo contaré.
 Y Ginebra, ¿no sabré
si una lágrima ha llorado?
    ¿Si ha llorado? ¡Bueno es eso!
No hay quien decírtelo pueda.
¡Quedó muerta!
     ¿Y cómo queda?
 Buena.
               ¿Buena? ¡Buen suceso!
   Mas no fue mucha su pena
pues que buena la ha dejado.
Pero ¿en efecto, ha llorado?
 Díjete que queda buena
   porque la vi desmayar
y después volver en sí.
 ¿Desmayóse?
 Señor, sí,
y te adora, no hay dudar.
   Y de lastimado, el Rey,
que casi la tuvo al brazo,
temiendo no traiga el plazo
la ejecución de la ley,
   en un público pregón
por esposa la ha ofrecido
al que fuere bien nacido
y defienda su razón.
   Y con gran melancolía
yo mismo le vi partirse,
que acostumbra divertirse
en el campo cada día,
   y en su casa de placer
del poblado se destierra,
y cuando la noche cierra
a él se suele volver.
   Vamos, que estoy con recelo,
porque es por aquí el camino.
 Gente descubro, imagino
que es el Rey.
 Él es.
               Verélo,
   tras esta mata escondido.
 Es grande tu atrevimiento.
 Dame un hombre descontento
y daréte un atrevido.
    Y yo, pues aquí no soy
de provecho, y hacer quiero
cierta prevención, te espero
en mi cabaña.
 Ya voy.
   Imposible es verme aquí.
¡Cielo santo! ¡Qué de cosas
imposibles y espantosas
veo que pasan por mí!

    Aquí solemos estar,
y al sonoroso ruido
de este arroyuelo, dormido
suele en mis brazos quedar,
   y quedando de esta suerte,
con mucha facilidad
morirá.
 Dices verdad.
 Al Rey quieren dar la muerte.
    Tres hombres de confianza
tras esta peña estarán,
y a tu voz acudirán
para lograr tu esperanza.
   Tú, pues eres atrevida,
para que mejor se haga,
bien podrás con esta daga
dalle la primera herida.
    Darésela tan terrible
que baste. Rey has de ser,
y yo no seré mujer
de este viejo aborrecible.
    Vamos, pues, y quede así.

 ¿Hay semejante traición?
El cielo en esta ocasión
creo que me puso aquí.
   ¿Quién le avisara?
¡Duque falso y fementido!
Si voy por Lisardo, es ido
muy lejos y vendré tarde.
   ¿Pues cómo podré avisar
al Rey? ¡Qué bien imagino!
Si es por aquí su camino
muy bueno le puedo dar.
   Pero ¿cómo he de escribir
y dejarle aquí un papel
faltándome tinta y él?
¡Pobre Rey, que ha de morir!
   Mas en estos zaragueles
veré si alguno ha dejado
Lisardo, que irá cargado
de penas y de papeles,
   pues tiene amor. Infinitos
hallo aquí, y de varios modos,
muy llenos de cifras todos,
y todos sin sobrescritos.
   Pues papel a tener vengo,
pluma el campo me ha de dar,
Corta un palillo.
y tinta no ha de faltar,
pues sangre en mis venas tengo.

   Sacaréla de manera
que sirva en esta ocasión.
A ser la del corazón
más negra que tinta fuera.

   ¡Ah, mi buen Rey, poco hago,
aunque mi lealtad apruebo,
pues lo mucho que te debo
con poca sangre te pago!
   A tu salud ha importado
esta sangría sutil:
saldrá de empresa tan vil
el deseo mal logrado.
   Aquí le dejo. Al pasar
es cierto que le ha de ver,
y aquí me quiero esconder
para morir y matar.

    Esto es lo más agradable
de todo aqueste horizonte.
 Descúbrese prado y monte.
 Tiene una vista admirable.
   Y este arroyuelo pequeño,
que se despeña a porfía,
con su sabrosa armonía
suspende el alma y da sueño.
   Aquí la vida entretengo
cuando al sueño se la doy,
porque tan sin gusto estoy,
que de no vivir la tengo.
    ¿No es papel? ¿Cúyo será?

 ¿Como dice el sobrescrito?
 «Sólo el Rey me lea», escrito
con sangre.
 Con sangre está.
   Id por la Reina.
        Yo voy.
 ¡Ay, pobre viejo! ¡Qué presto
a valelle estoy dispuesto,
aunque sin armas estoy!
 Dámele.
 El Rey se demuda.


 ¡Válame Dios!
    Pena siente.
 Yo estoy puesto en la corriente
de la desdicha, no hay duda.

   «Vele la imaginación
si están tus ojos dormidos,
o en los brazos más queridos
has de morir a traición.»
   ¡Ah fortuna, airada estás
contra mí!
 Ya le leyó.
 ¿En qué brazos duermo yo,
y qué brazos quiero más?
   ¡Ah, Reina ingrata! ¿Qué haré
entre tantas confusiones?
Ya puse, por sus razones,
alguna duda en su fe,
   y con esto a creer vengo
que no carece de culpa,
aunque siempre la disculpa
el tierno amor que la tengo.
    Confuso está.
     ¿Qué haré ahora,
pues el alma la defiende,
para saber si me ofende
y para ver si es traidora?
   Ella viene: por sabello,
mi persona mal segura
fiaré de mi ventura,
y de sus brazos mi cuello.

    ¿He tardado?
    El que os aguarda
os disculpa. ¡Ah cielo justo!  .
 Quien viene a cosas de gusto
siempre imagina que tarda.
   Pues, señor mío
         Señora...
 Cansado os habrá el camino.
Y descansar imagino
en tus brazos. ¡Ah traidora!  .
   El modo de regalar
me está diciendo quién eres,
porque siempre las mujeres
regalan para matar.
   Dejadnos solos, que quiero
descansar, señora, un poco
en tus brazos Estoy loco.

 Ya te sirvo y ya te espero.
    Imagino que te canso.
 Muy bien estás de esta suerte
donde, dándote la muerte,  .
te daré eterno descanso.
    Si esta mujer es ingrata
veré, a costa de mi pena.  .
 ¡Ay, engañosa sirena,
que adormece y luego mata!
¿Si se fingirá dormido
o de veras dormirá?
 A esto sujeto está,  .
cuando es honrado, el marido.
    Condenada a eterno llanto
con un viejo he de vivir.
Con sangre quiero teñir
canas que me ofenden tanto.
   ¿Yo he de tener cada punto,
en su nieve sepultado,
un deseo mal logrado
de un gusto casi difunto?
   ¿Yo triste, que ayer nací,
he de peinar mis cabellos
para quien, asida de ellos,
me tienejunto de sí?
   ¿Yo he de tener por mi dueño,
y dar el alma y la mano,
a un Rey, que como tirano
goza de este mundo pequeño?
   ¿Yo será justo que alabe
lo que me causa disgusto?
¿Y que bese será justo
boca que a tierra me sabe?
   Yo saldré de este cuidado,
si es que salgo con mi intento;
que a esto obliga un casamiento
sin dos gustos concertado.

Muera. ¡Ay, cielo!
 ¿Saldré ahora?
Mas no es tiempo.
        ¿Quién te obliga?
 Mi crueldad.
 ¡Ah, enemiga!
 Y mi desdicha.
    ¡Ah, traidora!
    Terrible caso.
    ¡Ay de mí!
 ¡Ah, villana! En tus entrañas
he leído las marañas
y mentiras que te oí.
   Mirélas con tus antojos,
ciego y loco. Bien estamos.
¿Qué dices? Los dos temblamos,
tú de miedo y yo de enojo.
    ¿Qué siento? Pues corazón,
tan para poco habéis sido,
volved la fuerza al sentido,
pues pasó la turbación.
Prueba a dalle otra vez.
    ¡Ah, villana!
   He de matarte.

¿No hay quién me ayude?
                     ¡Ah, villanos!
Veréis su espada en mis manos
si le vale.
   Huye.
                   Guarte.

      Muerto soy.
    ¡Ah de mi guarda!
 Aquí mi muerte comienza.

 ¡Hola!
               Señor.
      La verguenza
me detiene y me acobarda.
    ¿Qué es esto? Yo soy perdido.
¿Qué es, señor?
        Una traición.
Lo que imagino es razón.  .
Aquí matarme han querido,
   y hubiera sido muy cierto,
si mi esposa, fuerte y bella,
no me guardara: por ella,
en efecto, no me han muerto.
   Púdome así defender
con esa daga en la mano,
hasta que llegó un villano
que un ángel debió de ser.
   Éste es camino discreto  .
para lograr mi esperanza,
que es más noble la venganza
de la mujer en secreto.
   Vamos, y con gran cuidado
sabré a quién debo la vida,
y tomará una bebida
la Reina, que se ha alterado.
   Y morirá la enemiga  .
sin que ninguno lo sienta;
que hace pública su afrenta
quien en público castiga.
    Del todo soy desdichado.
 Sabráse quién...
     No hay dudar.
 El velle disimular
me lleva con más cuidados.

 Detén la mano que es fiera
porque la rige mi suerte.
   Dilata un poco su muerte.
   ¿Ya estás tierno? Dale.
                  Espera.
   No me matéis.
          Bueno es eso:
el Duque nos lo ha mandado,
y la Reina.
 ¡Ay, Duque airado!
¡Ay, infame, ay, Polineso!
   Advertid que soy mujer.
   A pesar de mi fortuna,
cuando no hubiera ninguna
¿qué se viniera a perder?
      Bien parece que no has sido
amante. ¿Hay lástima igual?
   Antes el querellas mal
nace de habellas querido.
    Amigo, el rigor aplaca,
no emprendas cosa tan vil,
que la sangre mujeril
deja infame a quien la saca.
      Muere y calla.
        Espera un poco.
   Suelta.
   ¡Qué pena y qué gloria!
 Reinaldos.
 De Angélica la memoria
me tiene el seso loco.
   El seso traigo perdido,
pues el camino perdí...
¿Qué es aquello? Por aquí
algún ángel me ha traído.
Mete mano.
   ¡Ah, villanos!
      Caballero,
si eres noble...
      Los dos mueran.
 Cuando vuestros brazos fueran
cada uno un mundo entero,
   fueran flacos para mí.
 Socorro del cielo ha sido.
 Presto me habéis conocido;
huid, villanos, huí,
   y haréis prueba de mis pies,
pues la hicisteis de mis manos.
 Por los cielos soberanos
que este contento me des:
   déjalos, por no dejarme
sola a mí.
 Servirte quiero.
 Dame los pies, caballero.
Pues las manos has de darme.
    Señora...
 Seré enfadosa.
 Hermosa y bien agraciada
eres.
             El ser desdichada
es lo que tengo de hermosa.
    ¿Y qué ocasión ha tenido
el peligro en que has estado?
 Un suceso desdichado
de un falso pecho nacido.
   En Escocia me crié,
sirviendo siempre a la Infanta,
de quien fui, sin merecello,
el regalo y la privanza.
Allí, con los pocos años,
di ocasión a mis desgracias,
aligerándome el seso
plumas, garzotas y galas.
La libertad de mis ojos
iba sembrando esperanzas.
Miré al fin a tantas partes,
que en alguna dejé el alma.
Dila al duque de Albanania,
que Polineso se llama,
con ella le di ocasión,
que no emperezó en tomalla.
Parecióme a los principios
que mis gustos adoraba,
hasta que vi en su tibieza
su traición y su mudanza.
Declaróse poco a poco
tierno galán de la Infanta,
dejóme muerta de celos,
aborrecida y burlada.
La Infanta le aborrecía,
porque tenía, y con causa,
cautiva la libertad
y la memoria ocupada.
De tierna edad vino a Escocia,
enviado desde Italia,
Ariodante, un caballero
de la casa de Ferrara.
Pasaron juntos los dos
los años de su crianza,
conformándose los gustos
con el trato de las almas.
Era él gallardo mancebo,
diestro en fiestas, fuerte en armas,
invidiado de los hombres,
adorado de las damas.
Éste Ginebra quería,
y por éste el Duque estaba
lleno de invidia y de celos,
para mi justa venganza.
Con la rabia de este enojo,
con celos, que es más que rabia,
llegó a mí el Duque engañoso,
¡pluguiera a Dios no llegara!
Díjome: «Dalinda mía,
porque el fuego que me abrasa
se temple con un engaño,
espérame en la ventana
donde sueles, otras veces,
subirme por una escala.
Pondráste el mismo vestido
que ha sacado esta mañana
Ginebra, o el que sacare
cuando a ver los montes salga.
Engañaré el gusto mío
de esta suerte». Y yo, cuitada,
como si bien no supiera
cuán mal el gusto se engaña,
le di palabra de hacello,
y cumplíle la palabra;
y fue a tiempo que el traidor
ya tenía dada traza
de que lo viese Ariodante,
y así, la vista engañada,
desesperado y celoso,
creyendo que era su dama,
se partió, y con la congoja,
de un monte al agua salada
del mar se arrojó, y en ella
acabó su vida amarga.
Llegó esta nueva a la corte,
y su hermano, que la causa
supo de la muerte suya,
de aleve acusó a la Infanta.
Hay una ley en Escocia
que a la mujer que es incasta,
al fuego ardiente condena,
si el que acusa, con las armas
defiende, por treinta días,
la razón porque la infama,
y no hallando en este espacio
quien le defienda su causa,
a vista de todo el pueblo
la queman, y alguna paga
sin culpa.
 ¡Maldiga el cielo
ley tan injusta y tan mala!
Prosigue.
 Digo, señor,
que Lurcano, con la espada,
defiende una sinrazón.
Excúsale su ignorancia.
Como es fuerte y lleva a todos
tan conocida ventaja,
no hay quien defienda la vida
de una inocente culpada.
Su padre la tiene presa
y hoy el plazo se le acaba.
Viendo, pues, el falso Duque
tal desdicha, y por su causa,
engañóme con halagos,
y porque de lastimada
no descubriese el engaño,
me dijo que me enviaba
a una aldea suya, adonde
tuviese cierta esperanza
de que su esposa sería.
Creíle yo, y me mataran
estos hombres si los cielos,
de piadosos, no enviaran
el remedio a mis desdichas
por tus manos soberanas.
Tuya soy, dame consejo,
mira qué mandas que haga,
después de besar mil veces
lo que han pisado tus plantas.
 Deja el llanto y ve al remedio.
¡Admirable cosa, extraña!
Mas ¿qué me detengo ahora,
si es que la tardanza daña?
Por el camino hablaremos.
No temas: ¿qué te acobardas?
Piensa que llevas contigo
a todo el poder de Francia.

    ¡Ay, Ginebra! ¿Que a ver llego
que ninguno se dispone
a darme honor y sosiego,
y que al fin, si el sol se pone,
habrá de abrasalla el fuego?
   ¿Quién a Josué imitara?
Que, si tan dichoso fuera,
no tan sólo le rogara
que por mi amor se parara,
mas que nunca se pusiera.
   Por excusar mis enojos
mudara el sol su costumbre,
quitaran sus rayos rojos
al antípoda su lumbre
y no a mí la de mis ojos.
   ¿Si fuese verdad que ofende
a mi honor esta mujer..?
O quizá que el mundo entiende
que mala debe de ser,
pues ninguno la defiende.

    La Infanta ha de salir
a la plaza, viene aquí
a despedirse de ti.
 ¿Adónde sale?
      A morir.
 ¡Ah, triste viejo! ¡Ay de mí!
   Dile que entre.
       Con su llanto
mueve a las piedras.
             ¿Qué horas
hay de sol?
 Tres.
                Cielo santo,
tú que la verdad no ignoras,
defiéndela. Y tú, entre tanto,
   traéme mis armas.
            ¡Señor...!
 No repliques ¡Ay, honor!
.........
Aunque armarme de paciencia
fuera, sin duda, mejor.

    No vengo a formar querellas,
con lágrimas, a tus pies,
pues sólo vengo a vertellas
porque las manos me des
y la bendición con ellas.
   Y pues hago esta jornada
quiero asegurarte yo,
en ley de tuya y honrada,
que muero por desdichada,
pero por infame no.
   Y mi palabra te doy
que no se ha visto mujer
más ignorante que estoy:
que yo mala puedo ser,
pero no sé si lo soy.
   Honor tuve, pero ha sido
mi desdicha tan cruel,
que ha trazado y permitido
que vaya a morir sin él,
sin saber si lo he perdido.
   ¡Ay, padre! ¡Ay, cielo!
                    ¡Ay, rigor!
 Ya tu bendición espero.
¿No me respondes, señor?
 Preguntárasme primero
si me dejaba el dolor.
   Dame las armas. Es fuerte
mi tormento.
 ¿Armas te pones?
¿Por qué, señor?
        De esta suerte
a tu llanto y tus razones
quiero, hija, responderte.
   Hoy al campo he de salir,
pues arde mi sangre fría
por matar o por morir.
 ¡Padre del alma!
        ¡Hija mía!
Mi palabra he de cumplir.
   Yo te la di, y tengo brío
para matar al que espera
en el campo el desafío.
 Mejor será que yo muera.
 Morirá tu honor y el mío.
   Y no es razón que estas canas
sirvan de blanco a los tiros
de muchas lenguas villanas.
 ¿Que no mueven mis suspiros
las regiones soberanas?
    A darme valor comienza
esta espada que me ciño.
Cíñese la espada.
Y cuando alguno me venza,
si con mi sangre la tiño
me dará menos verguenza.
   Aún puedo mandar la espada
que ha de darme fama eterna,
Saca la espada.
que en una ocasión honrada
el corazón la gobierna,
y no la mano esforzada.
    Este valor que previenes
valiera en esta ocasión
si tu edad...
 ¿Tú me detienes?
¿No fias de tu razón?
Pensaré que no la tienes.
   ¿No es verdad que fuiste honrada?
 Y este agravio, esta maldad
fue traición imaginada.
 Pues esa misma verdad
dará valor a mi espada.
   Iré a defendella.
          ¡Ay, triste!
 Primero te he de abrazar.
 El cielo, a quien me ofreciste,
te quiera por mí pagar
la bendición que me diste.
    La mayor lástima es
que se ha visto.
        Adiós, ya espero.

 Aquí espera un escudero
de un caballero francés.
   Quiere hablarte.
          ¿Qué querrá?
 Dame una ropa.
       Aquí está.
Pónese una ropa larga sobre las armas.
 Quizá el cielo le envía
a defenderme.
    Hija mía,
si es paladín, bien podrá,
   aunque quien tiene razón
jamás tuvo intentos vanos.

 El que, por cierta ocasión,
no te ha besado las manos,
por mí te pide perdón,
   y, si tu gustas, pretende
a la Infanta defender
de quien la infama y la ofende,
pues te dirá lo que emprende,
que lo merece emprender.
   Dale licencia, que él es
hombre que tiene probada
su intención con otros tres,
y por señas de esta espada
te suplica se la des.

   ¿Conocístela, señor?
 Ya tal gusto me convida
que ha vencido mi dolor.
Éste me ha dado la vida
y viene a darme el honor.
   Éste es ángel y no es hombre.
 Y porque el mundo se asombre
de su valor temerario,
hasta vencer su contrario
no quiere decir su nombre.
    Ello será de la suerte
que él gustare.
    Voy ahora
a mejoralle la suerte.
Tú ten ánimo, señora,
que bien sabrá defenderte.
    Ánimo tengo y consuelo:
dile tú que sin recelo
puede volver por mi honor,
y que sólo tuve amor
a un hombre que está en el cielo,
   y éste fue tan casto y puro,
que sólo una limpia fe
pudo tenelle seguro.
 De la manera que fue
lo sabe, yo lo aseguro.
   No se gozará poquito  .
de oírme lo que dijiste.
Tus pies beso.
    Resucito,
muerta estaba.
    No estés triste.
¿Tienes ánimo?
     Infinito.
    Pues mi bendición recibe.
 Para tan grande favor
toda el alma se apercibe.
 Yo iré a ver cómo mi honor,
con tu vida muere y vive.

    El publicado pregón
deja asombrada la tierra.
 Esté esa gente de guerra
como en formado escuadrón.
   ¿Llega la Infanta?
            Sí,
ya de palacio ha salido.
 Casi estoy arrepentido
del yerro que cometí.
   ¿Que tal hice, justos cielos?
Sin duda que estaba loco,
mas cualquier locura es poco
para un amante con celos.
   Pero muera la homicida
de mi gusto y de mi suerte,
que no he de llorar la muerte
de quien me quita la vida.
   Afligido y desdeñado
del agravio que me ha hecho,
pues no quedo satisfecho,
bien es que quede vengado.
    Ya llega. A extraño dolor
a todo el pueblo convida.

 No me dé el cielo más vida
de cuanto cobre mi honor:
   luego la quiero perder,
si a perdella soy bastante,
porque yo, sin Ariodante,
sólo honor quiero tener.
   Pero viviré entre tanto
que este engaño se descubre.
 De pena y verguenza cubre
todo el rostro con el manto.
    Los Reyes vienen: quitad
esa gente que embaraza.
 ¡Fuera, aparte! ¡Plaza, plaza,
que llega Su Majestad!

    ¿Que estás enferma?
                  Señor,
algo indispuesta me siento.
 Disimulo el sentimiento  .
para vengarme mejor.
   ¡Ah, traidora! El mal casado...
 Mal haya quien bien te quiere.  .
 ...siempre vive o siempre muere
con un enemigo al lado.
    ¿Que al fin mi enemiga halla
quien al campo ha de salir?
¿Que no tiene de morir?
¿Que el fuego no ha de abrasalla?
   ¿Que es posible y que he de vello?
¿Que el fuego no se atiza,
porque yo con su ceniza
pueda lavarme el cabello?
    Ya viene Lurcano.
             Y viene
cubierto de luto, al son
de una caja.
 La razón
dé valor a quien la tiene.

 Ya que estoy sin esperanza
de verte, hermano, y hablarte,
hoy mi brazo quiere darte
lo que puede, que es venganza.
   A pesar de la fortuna,
quemarán esta mujer,
y ¡ojalá pudiera hacer
que no quedara ninguna!
   Y todas, cenizas hechas,
las llevara el vano viento:
¡no dieran por un contento
tantos celos y sospechas!
    ¡Ay, Ariodante! ¡Ay, Lurcano!
pienso que engañado vienes,
que no eres traidor, pues tienes
sangre de tan noble hermano.
   Hoy pienso que has de vertella,
porque no tienes razón,
y mi noble corazón
siente los efectos della
    Ya llega. Con miedo aguardo
de Ginebra el defensor.
 Gallardo competidor
tiene Lurcano.
    Gallardo.
    Defienda Dios la razón.

 Morirá Ginebra bella,
que mal podrá defendella
quien viene sin corazón.
   Perdóname, hermano mío,
si vengo a ser contra ti,
porque el amor tiene en mí
cautivo el libre albedrío.
   Ya conozco que es mal hecho
ser tu hermano y tu enemigo,
mas tú podrás, por castigo,
pasar mi abrasado pecho
   sacando a Ginebra dél,
y dándole eterna calma
a la vida, será el alma
para ti menos cruel.
   ¡Ay Ginebra! ¿Qué me has dado?
Pues, tras el pasado, el tiro
me lastimo, porque miro
tu bello sol eclipsado.

    Este caballero da
la Infanta por defensor
de su causa y de su honor,
y él lo acepta.
    Bien está.
   ¿Qué armas hay señaladas?
 Espada sola.
 ¡Ay, mujer!
 Muy diestro debe de ser.
Pues mídanles las espadas.
Miden las espadas.
    Fuerza tendrá y corazón
quien a esto se ha obligado,
mas no sabrá el desdichado
que defiende una traición.
   Él verá, pues ciego viene,
y yo su muerte prevengo,
en la fuerza que yo tengo,
la poca razón que tiene.
    Hagan señal de batalla.
 Dios defienda a una inocente.
 ¡Con qué atención tanta gente
el suceso espera y calla!
    Perdóname, sangre mía,
que voy sin alma a verterte.
 Del primer golpe, la muerte
le daré.

 Bueno sería
   no estorbar tan grande daño,
llegando al tiempo que llego.
Reportaos, tened sosiego,
que ambos recibís engaño.
   Y sepa tu Majestad,
después de pedir perdón,
que los dos tienen razón,
y uno defiende verdad,
   porque el uno está engañado
y una inocente castiga:
este testigo lo diga,
que es cómplice en el pecado.
    De contento estoy sin seso.
 ¡Cielo, vuelve por mi honor!
 ¿Qué dice?
 Digo, señor,
que fue el duque Polineso
   el que subió donde yo
estaba con el vestido
de la Infanta, y esto ha sido
lo que a Lurcano engañó,
   cuando subió por la escala
y yo estaba en el balcón.
 ¡Jesús, qué extraña traición!
 ¿Qué mal a mi mal se iguala?
   Que mientes mil veces digo,
como loco temerario.
 A probarte lo contrario,
y que eres traidor, me obligo.
   Probaráte mi valor,
¡villano, infame, insolente!,
Que la Infanta está inocente
y que tú fuiste traidor.
   Licencia del Rey espero.
 Yo, porque es justo, la doy.
 Baste, pues: Reinaldos soy,
y defender también quiero
   que es más que injusta una ley
que puede dar ocasiones
a semejantes traiciones,
y que está obligado el Rey
   a deshacella y mudalla.
¿Hay quien lo contrario diga?
Miente quien a tal se obliga
y anda discreto el que calla.
   Y tú ¿qué esperas, pues ya
la batalla está aceptada?
Saca, ¡villano!, la espada.
 Del mundo me sacará.
    ¿Hate mi nombre espantado?
¿Que es tu cobardía tanta?

 Ninguna cosa me espanta
sino mi propio pecado.
   A tus pies estoy rendido,
y confieso desde ahora
que la Infanta, mi señora,
es honrada, y que yo he sido
   traidor, por tomar venganza
de su desdén, que era justo,
y Dalinda, por mi gusto,
logró entonces mi esperanza,
   poniéndose en el balcón
con su vestido, y Lurcano
se engañó, y también su hermano.
 Favores del cielo son.
    Apenas acierto a hablar.
¡Ay, mi esposo!
       ¿Puede ser?
¡Mudo me tiene el placer!
 ¡Muerta me tiene el pesar!
    ¡Ay, Ariodante! ¿Que así
te mató tu ciego antojo...?
 Pague un traidor el enojo
y la muerte...

 ¡Tente aquí!
   No es lugar
 ¡Ay, prenda cara!
¡Ay, hermano! Quién pudiera...
 Si a mi Ariodante tuviera
ahora ¿qué me faltara?
    Tú, Reinaldos valeroso,
¿con qué te podré pagar
este bien?
 Señor con dar
a Dalinda por esposo
   al Duque, que de esta suerte
quedará bien castigado,
pues es dejalle casado
mayor pena que de muerte.
    Sea así.
 Dame, señor...
 No cabe en mí gloria tanta.
Levanta el manto y levanta
el rostro, pues tiene honor.
    Sólo Ariodante perdido,
y sin causa, el alma llora.
 Razón será el ver ahora
el que a valerte ha venido,
   que es el mismo que me dio
la vida en otra ocasión,
y quédame la obligación
de ofrecelle el alma yo.
    A tus pies está Ariodante.
 ¡Hermano!
 ¿Es posible? ¿Es cierto
que estás vivo?
      Estuve muerto
en tu gracia.
 ¿Y no es bastante
   a matarme de alegría?
 Mi mal comienza de nuevo.
 De lo mucho que te debo
pagarte parte querría,
   y así a Ginebra te doy
por mujer; dale la mano.
 ¿Quién sumará el bien que gano?
 Mil veces dichoso soy.
    Vamos a tratar de espacio
del negocio que tú sabes.
 Servirte en cosas tan graves,
es mi oficio.
 A ti en palacio,
   mi Reinaldos valeroso,
de agradarte he de tratar.
 Porque aquí se ha de acabar
El desengaño dichoso.
